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Gomo nos lo figui-ábamos, en Iff se-
RÍi5n qtt*> ayer oetebr6 nuestra corpora­
ción munloipBl no hubo un solo oonoe-
jal que se ooiiparr áf la' Importante 
oBMtlón d« snbsistenolas, poniendo asi 
dé manifiesto que nuestros represen-
taates en el oonoejo muiiioipal dan pre-
f^reotii* a otros isnntos de pooa impor-
taoifia y el delai «absistenolas.lo tte-
aen ooiapretAmente en oiTl^o y dando 
ooaal^n para que algunos oometoian-
res algsn abusando del públioo, expen-
diando¿0fi8 "neréroRttáfas - a los preoios 
§«« ti«ii«n a%íen-88fiai«r, eonfi«d08 en 
que ni el Alcalde ni la Junta de sub-
slatenoias ni los tenientes de alcalde les 
bagan saber que ya es hora que deter­
minados artículos cuyos preoios eleva-

(^li««tin^t0» deben hi^er sa-
Í^Mll(f f r a t e s tía látTóomo ví^ne 

saoedisndo en la mayor parte de las 
poblaotoues de Espada. 

No tiene esplioación que los huevos, 
lAtipatálaSf l ikieohe,^ pan, lo« embu­
tidos y otros artioulos de primera ne­
cesidad sigan cotizándose s los miamos 
preoios a que se eievaron a causa de la 
guerra. 

La única explicación que tiene este 
deaconoteii'to en el mercado de nuestra 
población es la apatía de nuestra auto­
ridad local que no se preocupa que de­
terminadas clases de ia sociedad que 
disfrutan de pequeños sueldos no pue-
liMéJtdqairkvios «limeatos seoesa* 
i'ios. 

Justo era que ayer nuestros ediles se 
ocupasen de la cuestión de los presu­
puestos par« el próximo año, porque 

'í|pjtl|tñ|l3pfi';i^nii0 4e';:;|;raá'̂  tiaportan-
eÍa,'pero más justo era aun que se hu­
biesen-tornado algunos acuerdos enoa-
minados al abaratamiento de determi­
nados artículos y también sobre el re-
palo, pdtqu<! después que la mayor 
parte da laa^absiSoeuQias se expenden, 
como decimos antes, a precios oapri-
0)l(i>8O8,«stafi, oomono son insp'eoeioná-
das como deben ser, s* las dan al pú­
blico, adulteradas y faltas de peso. 

N>.!S'Jtros no nos cansaremos da in­
sistir 00 este asunto, porque asi es 
nqptei^ifisW, apesal* que Temos que 
el puebloijlda pueblo que oonstante-
mw9^9 sé.lamentía de ia «arestla de ia 
Tjy|a y # 1 naddo a^ qúef sé ^fectua 
Ijí" Vsjtfta, sufre oon reéiigoaciciü esas 
alteraciones de precio y, lo que es 
l^ás .Invefoflrnii. jfin, ouaádo algunos 
tníiustrialea anuncian la escasez de 
ciertos artículos con el fin de alterar 
los precios, cs«'pueblo BOU49 á los es­
tablecimientos para proToerse del gé­
nero que se dice que escasea comprán­
dolo al precio que señala »l Industrial, 
sin que hagij la máé pe^qtteña protesta. 

Hay ooaaa que verdaderamente QO 
tienen explicación. î  

Discurs9s patrióticos 
Del patriótidd disourstí'qtte hace po­

co pronunció en el Congreso el Sr. Du­
que del Infantado ha hecho el Gentro%f 
de Acción Nobiliaria una edición de 
30.CK)0 ej emplares, que reparte gratis 
por toda España. 

'6!>n él hiismo propósito varios ami-
g*<W y aátutradores del seftor Maura 
Han «pordadohnoer otros tantos ejem-
plart^s (ial hotablfl discurso ptronuneia-
db «1 lunes éQ él Congreso por tan 
rwpetable hombre ptibtiéo. 

, El buen señor me ha dicho: 
—Tengo un-pánico horrible, ¿a qué 

negarlo? Me veo oorrido, acorralado, 
despojado, quizá herido, acaso asesi 
nado por la chusma sin freno... Sin to­
das partes, mi atormentada imagina­
ción descubre bolohevikia... Bl hom-
br»del periódico, el mozo que me lim­
pia las botas» la mujer que me trae el 
pan, el peluquero que me afeita, el 
obrero que viene a mi casa por cual­
quier motivo, el pobre que me pide li­
mosna, el vago que toma el sol... Es 
curioso y angustioso, ¿verdad? 

—Sf, por cierto—le he respondido, 
compadeciéndome de su temblor. 

—Úomo toda esa gente—continuó el 
buen señor - tiene tan poco que perder 
y tanto que anhelar, es ffapttX de ítm 
mayores salvajadas... ¿Comprende us­
ted?... «üxigirme el reparto con ellos de 
lo mío, o mejor, arrebatarme todo y 
echarme de mi casa y retorcerme el 
cuello si protesto... ¡A qué tiempos he­
mos llegado, Santo Dios!... 

tornó de 

hÁ LÁMPARA 

(fe {i 1 a rn én to erntiraÚQ 
ea la mairea pi>efeHda 
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^ Níiap̂ ré piew^íio hoy 

Tras de un breve silencio, 
nuevo a hablar. 

—Tengo un remordimiento. 
Le Contemplé, admirado. 
—Si... Hace ya noches que me des 

plerto todo empavorecido y permanez­
co largifs boras en desvelo, y enton­
ces se me ocurre un acongojante exa­
men de conciencia que me deja hela 
do... Dlme, hombre feliz, señor rentis­
ta, me conmina una voz que resuena en 
mi cerebro; dime, ente comodón, (¿no 
tendrás tu algo de culpa en este incen­
dio que amenaza reducir todo a pave­
sas? ¿No te sientes un poco o un mucho 
responsable en este desbocamiento de 
pasiones?... ¿Qué obras sociales has 
sostenido? ¿Qué periódicos has propa­
gado? ¿Qué escuelas has protegido?... 
¿''Uándo te conmoviste ante la insufi­
ciencia espiritual o física de tu próji -
moF ¿Cómo has trabajado por elevar el 
nivel moral y educativo del niño y del 
obrero? ¿Cuántas miserias has evitado? 
¿Qué injusticias has hecho abortar? En­
cerrado en mí egoísmo, satisfecho en 
mi torre de marfil, me he contentado 
con dar frías limosnas o vanidosas pro­
pinas, o inútiles oonsejosi o fingidas 
palmaditas en la espalda... ¡Oh, que 
remordimiento! 

• • 
Después dijo: 
^Tengo una brovrning; troy a com­

prarme otra, ¿no le parece a usted?... 
Yo no veo otro medio de defenderme 
contra esa chusma... Creo que ha lle­
gado el momanto de poner en práctica 
el consejo de Jesucristo en la última 
Cenn:<Ei que no tiene espada, venda 
su túnica y cómprela»... ¿Eh? ¿Qué le 
parece a usted? 

Yo, sorprendido por la cita traída 
tan des(|iohadameote, oon miras tan 
oobmrdei, î o pude ifaeBos de gritarle a 

JÍA cara: 
—¡Tantas cosas aconsejó Jesúd!... Si 

las cumpliéramos no habrían bolohe-
vikis... 

J. LE. BRÜN. 
• ' " • I " " — - « — I I I i|ii I 

Fiesta-YOíiía 
Gomo en años anteriores y «n oúm-

pllmiento del voto que hicieron nuss-
tro Ayuntamiento Cabildo eolé l | | i -
tíco en el año 169i con motivo d é ^ 
terrible jntástrofa que vino BObrl^ 
la oludacFy qt^i^se conoce oon el 
nombre de «borrméa de Santa Oatall-
na»,eIlUneBa las dies da l i niafiana 
tendrá luga^ en la antigua iglesia de 
loa Cuatro Santos, hoy de las Hermá-
líitaá de los Pobres, una solemne fun­
ción votiva oon sermón que predicará 
el Coadjutor de Santa María de Orada 
don Alfonso Sais del Olmo y a la que 
asistirá «1 Clero y el Cóuoejv munici­
pal. 

Una vea más, Cartagena, represen­
tada en BUS autoridades oiTlIes y ecle­
siásticas, se postrará de hinojos ante 
el trono venerando de la Ssraa. Virgen 
del Roaell, nuestra Patrona, y de nues­
tros hermanos los Cuatro Santos para 
rendirle de nuevo acción de gradas 
por aquel sellalado farov e impetrar 
par» abora y |»ar« altmppe su patro-
olQlo sobra los oartfigeAeroa^ 

»• 

BALANCE SEMANAL 
(Oe nuestro servicio especial) 

La revolución triunfó de momento y 
los socialistas escalaron el poder. 

El Kaiser vela en su voluntario des­
tierro por ios destinos de su muy ama­
do pueblo. En Austria el Emperador 
Carlos renunció también a los dere­
chos del trono. ¡Ilriste herencia la su­
ya y triste sino el que le llevó a pre-
senolur el desmembramiento del mo­
saico de nacionalidades que integraban 
su Doble Monarquíu! 

Lss lluras condiciones del armisticio 
se siguen cumpliendo con disciplinado 
méiodo, incluso la qua atañe a la one­
rosa entrega de los sumergibles teuto­
nas. Una conferencia de tripulantes de 
•astos barcos ha «srvido para determi­
nar la imperiosa necesidad de dar a la 
patria germánica esta última prueba 
de cordial afecto, resistiendo este pos­
trer sacrificio, el más amargo sin duda 
de todos los que ha exigido el bienes­
tar da la patria. Los ingleses se las 
prometían mny felices, porque estima­
ban que en el plazo señalado no po­
drían cumplir los alemanes las condi­
ciones navales que les habían sido Im­
puestas y en oonsecuenoia se veían ya 
dueños y señores de la isla de Beligo-
land, sin perjuicios de seguir esperan­
do la entrega de todos l o s sumergi­
bles tentones. Los .Ingleses fueron 
siempre maestros en lides de astu­
cia. 

En tierra tambl4n van oamplléndase 
oon relativa prisa las condiciones del 
armisticio. En Bélgica y en Alsuoia-
Lorena las tropas alemanas prosiguen 
evacuando en perfecto orden los terri­
torios ocupados y los que tienen que 
ceder. Ya faltan por entregar muy po­
cos de ios aeroplanos exigidos en las 
bases susodioha8,'^Be han entregado ya 
ia mayor parte da los cañones de oam 
paña, pero los de grueso calibra re­
quieren más tiempo por las enormes 
dificultades de su transporte. 

Los aliados quieren poseer bastantes 
piezas de 38 y de 38'5, alguna que otra 
del 42 famoso que valió a loa alemanes 
la rápida conquista en 1914 de los fuer­
tes y plaza de Maubeoge y de las da 
Lieja y Ambares y pretenden asimis­
mo tener uno de'los fantásticos caño­
nea de largo alcance que por tanto 
tiempo fueron la alarma y el terror de 
la ciudad parisién. 

¡Cuánta ciencia y cuanto poder! Todo 
ello ha sido abatido por los duros efec­
tos del bloqueo, de la peste y de la re-
voludótí; las armas aliadas no pueden 
tenar la pretensión de apuntarse este 
triunfo, porque no les pertenece. La 
Historia se encargará de hacer justicia 
a tantos héroes como aa han- sadrifica-
do a una derrota incruenta que no me­
recieron y que no hubieran logrado 
sus adversarios de no habar da por 
medio la vida querida (de millonea de 
seres inocentes amenazados ciegamen­
te de hambre. Como a ^Sansón la ven­
cieron cortándoles los cabellos, han 
vencido a la Invencible Qermania ata­
cando por hambre a sus indefensas mu 
jeres y débiles niños. ¡Triste victo­
ria! 

Comandante Oxu$. 

De Sociedad 
Lo8 que viajan 

Ha vuelto a esta ciudad para fijar 
su residencia en ella, nuestro querido 

; amigo don José María Haralegui. 
— Hoy hemos tenido el gusto de salu 

i dar al Jefe de la Comandancia de la 
Guardia Civil de esta provincia don 
Manuel Alvarez Caparros. 

I Notas varias 
O ganizado por la Junta Directiva 

del Casino, se celebrará el día 27 del 
aoUial un notable concierto en el que 
tomará parte el notabilísimo profesor 

: de piano Sr. Cappo, discípulo del oé!e-
bta Granados, ejecutando un selecto 
pr( grama. 

i Seguro es qno en la noche del citado 
I din, los «alones de esta culta Sociedad 

se verán llenos de los más saleoto de 
•p-jMiaatra SaaMad. «*»'-
\ Nuevos hogares 

En la iglenia liel bünii) da Siuitü \A\ 
oía se hd verificado estu tarda el ma 
trimonial enlace de la bella señorita 
Josefina Sánchez con el joven Alfonso 

I Rosique. 
En el Gran Hotel 

Ayer tarde se celebró en el Gran Ho­
tel el té de los viernes amenizado por 
el cuarteto que dirige el señor López 
de Teruel, viéndose muy concurrido 
por distinguidas familias de la socie­
dad cartagenera. . 

Asistieron las señoras de Sánchez 
Doméneoh (don Jumi), Carmona, Pera­
les, Soler (ü. J.), Díaz Clemente, (tues­
ta, Sánchez Doméneoh (D. José), (^abe-
zas, Mille, Cardona, Bdrringthon, Mar­
tínez Doméuech, Braquehaia, Arago­
nés, Holt, Marti, Garoía Aldave, Men-
zies, Valet, González Toledo. 

Y señoritas de Cassola, Marti, Teño 
rio, Curm. ' Sánchez Domenech, Bra-
qui^hais, Díaz .v,.ne»te y Martínez Do-
méueoh. ^ 

Eufemios 
Completamente restablecido de SH 

enfermedad hemos tenido el gusto de 
saludar hoy a nuestro amigo don Fe 
derico Cañavate. 

jLetras de lato 
En la Iglesia parroquial de Santa 

Haría de Gracia se han celebrado esta 
mañana desde las ocho a las doce mi 
sas por el eterno descanso de las almas 
de don Vicente Andreu Lloret y su es­
posa doña Rosa Vila. 

Los ejercicios celebrados esta tarde, 
del alumbrado y Vela al Santísimo In­
cremento han tenido igual aplicación. 

A la familia d« los finados reitera­
mos nuestrp gésame. 

—En la Iglesia del Santo Hospital de 
Caridad, de diez a once de esta maña 
na, se ha celebrado la Hora Santa oon 
misas en sufragio del alma de la 
Exoma. Sra. doña Manuela Marín Gon­
zález. •'• 

Asistieron a estos actos religiosos 
muchas amistades de las numerosas 
que cuenta la familia de la finada. 

Reiteramos a ésta, nuestro más sen­
tido'pésame, especialmente a dofia Ri­
ta J. Ooúzilex de Qelabert de Barrfda. 

Ampliaciones a plaeo§ 
• • ,» de' ese(a semanal 

Lo más bonito, lo n i l t exacto, lo más 
elegante, (garantizada su exactitud, 
bondad y esmero. Marco original y áe 
extraordinaria vista. 

CASAU-Fotógrafo 
• S U N A , 3 . - C A R T A & E B Í A 

S A L Ó N B E r i B i S T A S 
T E S d e M O D A c o n CONCIERTO 

todos los viernes de 5 a 8 
S A L Ó N R E S T A U R A N T 

Abierto de la a s y qs y de 8 a lo 
4|muerzo3, s'jo—Comidas, 4 pesetas 

Ostras del Cantábrico; a pesetas docbna 

(Ne se sirven comidas a domicilie) 

Wilson, agradecido 
MTilsou, el primer ciudadano poplti-

vo de la Repübilea norteamericana y 
ciudadano honorario deíalgunas oiuila-
des españolas, entre la sque , aforiu-
nadamente, se encuentra la nuestr»', 
piensa escribirnos a los españoles la (si­
guiente misiva, que, traducida al pió 
de la letra, dirá, sobre poco más o me­
nos, lo siguiente: 

«Queridos y honorarios conciudüda-
nos. En estos momentos en que por 
azares de la Historia mi nombraba lla­
gado a adquirir tal relieve que no liay 
actualmente ninguno que le igual", la 
noticia de vuestra conducta no ha po 
dido menos que producirme una M U -
saoión tal como nunca he experlu!un­
tado. 

Os habéis mostrado tai como la 1 -̂
jwnda pinta a yuípy îjp pueblo que, sí 
no desde ahora, pienso considerar oo 
mo el segundo mío desde muy pronto. 
Sois los üidalgoa ««pHñ .les, n.ás mo­
dernizados, si se quiere, pero hidalgoa 
al fin. 

Yo, que no estudié -porque no tuve 
ocasión -vuestro carácter, pero que es­
tudié-porqué lo creí bastante conve­
niente,-vuestros negocios, he creído 
adivinar en esa arranque que habéis 
tenido un temperamento vehemente y 
apasionado. Esto, que es puro «latinis­
mo» Casa muy mal oon nuestra manera 
de pensar y, .̂obre todo, con nuestros 
procedimientos. No obstante yo lo com­
prendo perfeotameute y proouro sacaP 
el mejor partido posible de ello. 

Por algunos da vuestros periódicos, 
que yo, como ciudadano honorario 
considero ya también como míos, sé 
basta qué punto sn han exaltado vues­
tros ánimos al discutir y comentar mi 
gestión. 

Y sé también que tan d» aouerdo es­
táis doi ella que vais a dar mi nombre 
a muchas de vuestras principales calles 
y plazas. 

No encontrando yo, desgraciadamen­
te, en las listas de vuestros hombres de 
genio, nombre qua pueda merecer po»" 
mi parte idéntica distinción, os ruego 
designéis vosotros mismos la persona 
qne haya de gozar este privilegio. 

Ahora bien, os suplico que tengáis 
en cuenta los siguientes preceptos: 

Procurar que la elección del oandl-
dato no se parezca en nada a las elec­
ciones políticas que acostumbráis a lle­
var a cabo. 

Procerad que tenga medios de for­
tuna, cosa ésta bien distinta de tener 
medios para hacerla. 

Y teniendo en cuanta estos dos pre­
ceptos, que, tanto como para optar a la 
ciudadanía de cualquier país, son ne­
cesarios para obtener en el propio el 
título de perfecto ciudadano, elegld en 
justicia. 

Es de todo punto imprescindible que 
vuestra nación reciba una distinción 
como ia que acabáis de hacerme a mL 

Yo, representante de la espirituali­
dad de una raza, necesito estar en con­
tacto con el espíritu de otras. 

Y la vuestra va a ser la que recibirá 
ios primeros beneficios.» 

Por la probable traducción, 
DEMECE 

Para «EL ECO DE CARTAGENA» 

RBFIvBXIONES 
Laa nubes por el sol élsangrentadas 

reflejan en el mar sus resplandores; 
los placeres del alma y los dolpres 
refléjanse también en \M miradas. 

Volando van las aves en bandadas 
buscando de sus nidos los amorei?; 

i. por ia tierra también los amadores ^' 
** van tras de las pasiones deseadas. 

Todo en el mundo va evolucionando 
a impulso de ambición, capricho o empeño 
mientras que la ilusión está imperando... 

Y en esta corta vida no se advierte 
que todo es un pasar, que es todo un ¡sueña 
y que si algo es verdad, |solo es la muerte! 

CECILIO RECALDE ROSADO 

Cartfligena 23 Noviembre de 1918 


